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en detrimento de Almansa a causa de sus nuevos regadíos (21); repetidos ensayos 
para utilizar las aguas del río Balazote en el territorio de Albacete durante el dece-
nio 1770 (22). Estos trabajos supusieron localmente mutaciones del paisaje agríco-
la, como en el caso de Villamalea, a favor de los cultivos hortofrutícolas; en la Ri-
bera del Júcar en Alcalá se trata de una verdadera reconversión: en tierras hasta en-
tonces no regadas, sometidas a las crecidas del río, se arrancan viñas y moreras pa-
ra sembrar trigo, cebada, cáñamo y, sobre todo, maíz y habichuelas (23). 

Sin embargo, estas diferentes fórmulas de intensificación no bastan para ex-
plicar el incremento de la producción agrícola que revelan las cifras presentadas. 
Su impacto es demasiado limitado, por lo que es preciso buscar otra explicación a 
los progresos registrados en la extensión de las superficies cultivadas. Pero, llega-
dos a este punto, se tropieza con dificultades para aprehender el fenómeno. 

En general, las operaciones hidráulicas, por la cooperación que exigen y las 
polémicas suscitadas en torno a ellas, han dejado una abundante documentación 
y datos cifrados sobre las superficies concernidas. Pero los trabajos arriba men-
cionados son muy localizados. El acondicionamiento de las depresiones endo-
rreicas no se emprendió realmente antes de finales del XVIII y comienzos del 
XIX, tanto si se traba del saneamiento de la zona pantanosa comprendida entre 
Tobarra y Ontur (24) como del incremento de capacidad del pantano de Almansa 
(25), el desecamiento de los Llanos de Albacete (26) y la Laguna de Villena (27) o el 
examen de los problemas causados por la laguna de S. Benito entre Ayora y Al-
mansa (28), siempre dentro del cuadro del Marquesado. Estas empresas o proyec-
tos pertenecen a una etapa ulterior de la historia agraria regional y su impacto 
sobre la producción agrícola concierne al siguiente siglo. Conforme a una evolu-
ción general en el medio mediterráneo (29), y verificada en el marco del Reino de 
Murcia (30), este tipo de operación, siempre tardía, no hace más que prolongar y 
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